
 

El Señor me libró de todas mis ansias 
 

� Bendigo al Señor en todo momento, 
 su alabanza está siempre en mi boca; 
 mi alma se gloría en el Señor: 
 que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

� Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
 ensalcemos juntos su nombre. 
 Yo consulté al Señor, y me respondió, 
 me libró de todas mis ansias. 
 

� Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
 vuestro rostro no se avergonzará. 
 Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 
 y lo salva de sus angustias. 
 

� El ángel del Señor acampa 
 en torno a sus fieles y los protege. 
 Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
 dichoso el que se acoge a él. 
 
 

 

 En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a 
algunos miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a San-
tiago, hermano de Juan. Al ver que esto agradaba a los ju-
díos, decidió detener a Pedro. Era la semana de Pascua. 
Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando de su 
custodia a cuatro piquetes de cuatro soldados cada uno; 
tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas 
de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien custo-
diado , la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 
 La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los cen-
tinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. De repente, 
se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocó  a 
Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo: «Date prisa, leván-
tate.» 
 Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel aña-
dió: «Ponte el cinturón y las sandalias.» 
 Obedeció, y el ángel le dijo: «Échate el manto y sígueme.» 
 Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel era 
una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la segun-
da guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle, y 
se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se marchó el 
ángel.  Pedro recapacitó y dijo: «Pues era verdad: el Señor 
ha enviado a su ángel para librarme de las manos de Hero-
des y de la expectación de los judíos.» 
 

  

 Querido hermano: 
 Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi 
partida es inminente. He combatido bien mi combate, he co-
rrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me aguarda la 
corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me pre-
miará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tie-
nen amor a su venida. 
 El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar ínte-
gro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él 
me libró de la boca del león. El Señor seguirá librándome de 
todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo, A él la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

– ALELUYA ! TÐ ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI 
IGLESIA, Y EL PODER DEL INFIERNO NO LA DERROTAR˘. 

     SALMO 33 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 16, 13-19 
 

E n aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Fili-
po, Jesús preguntó a sus discípulos: 

 «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
 Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 
 Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
 Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, 
el Hijo de Dios vivo.» 
 Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás !, 
porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, 
sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te digo yo: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder 
del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de 
los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, 
y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 12, 1-11 � 

LECTURA DE LA 2 CARTA DE SAN PABLO A TIMOTEO 4, 6-8.17-18 � 
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Tú eres Pedro, 

y sobre  

Esta piedra  

edificaré  

mi Iglesia 



 

E l evangelio de hoy dice: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. El papado ha significado la solidez de la 
Iglesia. Mil veces hemos dicho que la Iglesia estaba fundada sobre “la roca de Pedro”. Eso nos ha dado seguridad. Pero 

según el evangelio, los cimientos sólidos de nuestra fe son la confianza en la persona de Jesús y la adhesión a él. La fiesta de 
las figuras primordiales, San Pedro y San Pablo, ha de servir para hacer fuerte esta adhesión. Una institución, civil o religiosa, 
que no sea “fuerte” está en peligro.  
 Con frecuencia, sin embargo, las instituciones hallan su fuerza en el poder, en la influencia, en los bienes acumulados, en el 
dinero, en los derechos logrados, en las costumbres que les favorecen. En esa fuerza, no habrá de confiar la comunidad de 
Jesús; y si lo ha hecho en épocas pasadas, y aún lo sigue haciendo, se le invita desde el evangelio a buscar otros caminos, los 
caminos de la adhesión y la confianza en Jesús. Ese es el misterio de la Iglesia. Por ese apoyo incondicional, continuado y fiel 
a Jesús la fragilidad de la comunidad eclesial no se va a pique.  
 Cuando la Iglesia se ha creído “fuerte” ha llegado a avasallar a las personas, a someter imperios. Eso le ha alejado del cami-
no evangélico. En épocas de “debilidad” se ha vuelto al Mensaje con más sed, a Jesús con más deseo. No hay que temer la 
debilidad que genere adhesión a Jesús. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Monegunda 
2 de julio 

 Nació Chartres, Francia, en el siglo VI.  
 Se casó con un caballero ilustre con el 
que tuvo dos hijas que fueron el objeto de 
su felicidad. Al morir sus hijas, con licencia 
de su marido, erigió una celda en Chartres, 
en la cual se encerró para servir a Dios con 
austeridad y continuas oraciones.  
 Se pasó después a Tours, donde continuó 
el mismo modo de vida en una estancia que 
edificó cerca de San Martín. Muy pronto 
ganó fama de santidad y su vida ejemplar, 
atrajo a otras mujeres devotas que se unie-
ron a ella, convirtiéndose su morada en mo-
nasterio que fue dedicado a  San Pedro el 
Pordiosero.  
 Murió alrededor del año 570. 

 

Señor Jesús:  
Hoy, oramos por el sucesor de Pedro, Benedicto XVI.   
La fe de Pedro fue fundamento de la Iglesia.  
La fe que confesaba que Tú, Jesús, eras Mesías, Hijo de Dios.  
Tú le dijiste un día a Pedro: “apártate Satanás”, 
 porque pensaba como los hombres  
 en términos de poder y de triunfo,  
 y te hacía tropezar en tu camino  
 de servicio a la verdad y a la vida,  
Señor Jesús:  
que nuestro Papa invite a todos a seguir tus huellas  
 de amor y servicio,  
que dinamice a todos los pastores, obispos, 
 encargados también por Ti de evangelizar;  
que sea ejemplo por su fe y su interés por los pobres,  
que su amor a Ti, Señor,  
 nos “confirme a los hermanos en la fe”. 
Amén.  

 ORACIÓN   
 
 La apostolicidad es una de las notas de la verdadera 
Iglesia de Cristo, como decimos en el credo: “Creo en la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica”.  
 Su condición de apostólica significa que:  
 1.- La Iglesia trae su origen de Cristo por medio de la 
palabra y el testimonio de los apóstoles.  
 2.- Por expresa voluntad de Cristo, que es el cimiento 
invisible y la piedra angular de la Iglesia, ésta tiene co-
mo fundamento visible de su unidad y permanencia la 
cátedra y sede apostólica de San Pedro y su sucesor el 
Papa, obispo de Roma, actualmente Benedicto XVI.  
 3.- Apostolicidad quiere decir además fidelidad a la 
misión transmitida por Jesús a su Iglesia: la evangeliza-
ción del mundo.  
 Solamente así será apostólica en plenitud la Iglesia: 
porque cree, mantiene y difunde la fe en Cristo, recibida 
del anuncio y testimonio de los apóstoles.  

   LA APOSTOLICIDAD DE LA IGLESIA 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 30: Sígueme  
� Amós 2, 6-10. 13-16 
� Salmo 49 � Mateo 8, 18-22 
    

���� Martes, 1: Increpó a los vientos y vino 
una gran calma � Amós 3,1-6; 4,11-12 
� Salmo 5 � Mateo 8, 23-27 
    

���� Miércoles, 2: œHas venido a atormentar a los 
demonios antes de tiempo? � Amós 5,14-15. 23-24 
� Salmo 49 � Mateo 8, 28-34 
    

���� Jueves, 3: –Señor mío y Dios mío!  
� Efesios 2, 19-22 
� Salmo 116 � Juan 20, 24-29    

���� Viernes, 4: Misericordia quiero y no 
sacrificios � Amós 8, 4-6. 9-12 
� Salmo 118 � Mateo 9, 9-13 
    

���� Sábado, 5: œEs que pueden guardar 
luto, mientras el novio está con ellos?  
� Amós 9, 11-15 
� Salmo 84 � Mateo 9, 14-17 

Vayan por todo el mundo 
predicando el Evangelio 


